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“Los proletarios de Paris (...) se han dado cuenta de 


que ha llegado la hora de salvar la situación toman- 
do en sus manos la dirección de los asuntos públicos 


(...)” 


Manifiesto del Comité Central de la Guardia Nacional, 
18 de marzo de 1871, Paris, Francia. 


Sobre la experiencia de la Comuna de Paris se ha escrito mucho. 
Después de tanto tiempo descubrir algo nuevo sobre ella, que a la 
vez sea de importancia para el desarrollo de la conciencia revolu- 
cionaria de los trabajadores del mundo, es una cosa bien difícil. 
Pareciera que todo lo importante ya se ha dicho y seguramente es 
así. Los grandes maestros del proletariado asumieron esta tarea con 
todas sus fuerzas de voluntad y de razonamiento. El más grande de 
todos ellos escribió un libro sobre la Comuna de París, el cual tituló 
La guerra civil en Francia. La profundidad con que Carlos Marx 
abordó esta experiencia, y su característica prosa para explicarla con 
la mayor claridad posible, hacen de ésta una obra insuperable en 
todos los aspectos. La guerra civil en Francia da fe de la importancia 
trascendental de la primera forma de gobierno obrero que se dio en 
la historia. Vladimir Lenin también escribió sobre la experiencia de 
la Comuna de París, dedicándole un capítulo en su libro £/ Estado 
y la Revolución. 
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Sin embargo, importante es resaltar las ensefianzas concretas de 
la revolución de París y, por supuesto, propagarlas entre el pueblo 
venezolano. Algunas de la medidas que adoptó la Comuna de París, 
y que le imprimen su verdadero carácter de gobierno de la clase 
obrera, son las siguientes: 


Sustitución del ejército regular y permanente por todo el pueblo 
en armas. 

Sufragio universal, elegibilidad y amovilidad en cualquier mo- 
mento para todos los cargos representativos de gobierno. 
Remuneración de todos los funcionarios administrativos y del 
gobierno no superior al salario normal (promedio) de un obrero. 


Además de estas medidas de profundo carácter proletario y re- 
volucionario, es bueno notar que la Comuna de París dejó de ser 
una instancia de representación parlamentaria, la cual siempre, en 
el marco de las relaciones sociales de producción capitalista, degene- 
ra irremediablemente en el parlamentarismo vacío y engañador. La 
Comuna fue la forma de gobierno que fundió las responsabilidades 
ejecutiva y legislativa, siendo ambas tareas de los mismos represen- 
tantes del pueblo. Sobre esto, Marx señaló: 


La Comuna no había de ser un organismo parlamentario, sino una 
corporación de trabajo, ejecutiva y legislativa al mismo tiempo (...) 
En vez de decidir una vez cada tres o seis años qué miembros de la 
clase dominante han de representar y aplastar al pueblo en el par- 
lamento, el sufragio universal habría de servir al pueblo organiza- 
do en comunas, como el sufragio individual sirve a los patronos 
que buscan obreros y administradores para sus negocios. Y es bien 


sabido que lo mismo las compañías que los particulares, cuando 


se trata de negocios, saben generalmente colocar a cada hombre 
en el puesto que le corresponde y, si alguna vez se equivocan, 


reparan su error con presteza. 


Invitamos al pueblo venezolano en general a una profunda re- 
flexién a partir de este documento que ofrecemos para su debate y 
discusién, pero particularmente invitamos a los voceros y voceras 
del Poder Popular, a los lideres comunitarios y miembros de mo- 
vimientos sociales, a reflexionar constantemente sobre las buenas 
soluciones a problemas concretos del pueblo en relación con sus 
propios asuntos públicos comunales. 

Los revolucionarios y revolucionarias tenemos que valernos de 
la experiencia de las y los comuneros de París, quienes hicieron la 
primera revolución proletaria en la historia en la que, tomando el 
poder en sus manos, lucharon hasta perecer por cumplir con los 
sueños de millones de oprimidos y explotados. La parte III de La 
guerra civil en Francia nos ayudará a comprender cuál debe ser nues- 
tra actitud ante el Estado y cuál debería ser la forma de gobierno 
más adecuada para la emancipación económica de los trabajadores 
venezolanos. 

Antes de pasar a la lectura del documento de Marx, dejamos 
algunas preguntas para la reflexión vinculadas a las experiencias de 
organización popular en Venezuela: 


¿Los Consejos Comunales son corporaciones de trabajo en el 
sentido en que Marx denota a la Comuna de París? 


¿Se eligen a los voceros y voceras principales de acuerdo a las 
aptitudes óptimas según las áreas específicas de los Comités de 


Trabajo? 


+ { = Carlos Marx LA COMUNA DE PARIS 


PRESENTACIÓN RS } + 


iLos voceros y voceras del Consejo Comunal son meros repre- 
sentantes de su comunidad? 


¿Existe alguna diferencia entre un vocero o vocera de un Conse- 
jo Comunal y un miembro de la Comuna de París? 
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E Posiciones y barricadas comuneras 
París, 2 de abril de 1871 


Manifiesto del Consejo General de la Asociacion 


Internacional de los Trabajadores (Capitulo Ill) 
Carlos Marx 


En la alborada del 18 de marzo de 1871, París despertó entre 
un clamor de gritos de “Vive la Commune!” ¿Qué es la Comuna, esa 
esfinge que tanto atormenta a los espíritus burgueses? 


Los proletarios de París —decía el Comité Central en su manifies- 
to del 18 de marzo— en medio de los fracasos y las traiciones de las 
clases dominantes, se han dado cuenta de que ha llegado la hora 
de salvar la situación tomando en sus manos la dirección de los 
asuntos públicos. Han comprendido que es su deber imperioso y 
su derecho indiscutible hacerse dueños de sus propios destinos, to- 


mando el Poder.! 


Pero la clase obrera no puede limitarse simplemente a tomar 
posesión de la máquina del Estado tal como está y a servirse de ella 
para sus propios fines. 

El Poder estatal centralizado, con sus Órganos omnipresen- 
tes (el ejército permanente, la policía, la burocracia, el clero y la 
magistratura), órganos creados con arreglo a un plan de división 
sistemática y jerárquica del trabajo, procede de los tiempos de la 


(1) Journal officiel de la République française, N.f 80 del 21 de marzo de 1871. 
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monarquia absoluta y sirvi a la naciente sociedad burguesa como un 
arma poderosa en sus luchas contra el feudalismo. 

Sin embargo, su desarrollo se veia entorpecido por toda la ba- 
sura medioeval: derechos señoriales, privilegios locales, monopolios 
municipales y gremiales, cédigos provinciales. La escoba gigantesca 
de la Revolucién Francesa del Siglo XVIII barriò todas estas reliquias 
de tiempos pasados, limpiando asf, al mismo tiempo, el suelo de la 
sociedad de los últimos obstáculos que se alzaban ante la superestruc- 
tura del edificio del Estado moderno, erigido en tiempos del Primer 
Imperio; éste, a su vez, era el fruto de las guerras de coalición? de la 
vieja Europa semifeudal contra la Francia moderna. 

Durante los regímenes siguientes el Gobierno, colocado bajo el 
control del parlamento, es decir, bajo el control directo de las clases 


(2) Se trata de las guerras libradas por Inglaterra, Rusia, Prusia, Austria, España y otros Estados 
contra la Francia revolucionaria y más tarde contra el Imperio de Napoleón I. 


poseedoras, no solo se convirtié en un vivero de enormes deudas na- 
cionales y de impuestos agobiadores, sino que con la seducción irre- 
sistible de sus cargos, prebendas y empleos, acabó siendo la manzana 
de la discordia entre las fracciones rivales y los aventureros de las cla- 
ses dominantes; por otra parte, su carácter político cambiaba simul- 
táneamente con los cambios económicos operados en la sociedad. 

Al paso que los progresos de la moderna industria desarrolla- 
ban, ensanchaban y profundizaban el antagonismo de clase entre el 
capital y el trabajo, el poder estatal fue adquiriendo cada vez más 
el carácter de poder nacional del capital sobre el trabajo, de fuerza 
pública organizada para la esclavización social, de máquina del des- 
potismo de clase. 

Después de cada revolución, que marca un paso adelante en la 
lucha de clases, se acusa con rasgos cada vez más destacados el ca- 
rácter puramente represivo del Poder del Estado. La Revolución de 
1830, al dar como resultado el paso del Gobierno de manos de los 
terratenientes a manos de los capitalistas, lo que hizo fue transferir- 
lo de los enemigos más remotos a los enemigos más directos de la 
clase obrera. 

Los republicanos burgueses, que se adueñaron del Poder del 
Estado en nombre de la Revolución de Febrero, lo usaron para pro- 
vocar las matanzas de junio, para probar a la clase obrera que la re- 
pública “social” era la república que aseguraba su sumisión social y 
para convencer a la masa monárquica de los burgueses y terratenien- 
tes de que podían dejar sin peligro los cuidados y los gajes del go- 
bierno a los “republicanos” burgueses. 

Sin embargo, después de su única hazaña heroica, no les quedó a 
los republicanos burgueses otra cosa que pasar de la cabeza a la cola 
del Partido del Orden, coalición formada por todas las fracciones y 
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fracciones rivales de la clase apropiadora—, en su antagonismo, aho- 
ra abiertamente declarado, contra las clases productoras. 

La forma más adecuada para este gobierno de capital asocia- 
do era la República Parlamentaria, con Luis Bonaparte como pre- 
sidente. Fue éste un régimen de franco terrorismo de clase y de in- 
sulto deliberado contra la vile multitude [vil muchedumbre]. Si la 
República Parlamentaria, como decía el señor Thiers, era “la que 
menos los dividía” (a las diversas fracciones de la clase dominante), 
en cambio abría un abismo entre esta clase y el conjunto de la socie- 
dad situado fuera de sus escasas filas. 

Su unión venía a eliminar las restricciones que sus discordias 
imponían al Poder del Estado bajo regímenes anteriores, y ante el 
amenazante alzamiento del proletariado, se sirvieron del Poder es- 
tatal, sin piedad y con ostentación, como de una máquina nacional 
de guerra del capital contra el trabajo. Pero esta cruzada ininterrum- 
pida contra las masas productoras les obligaba, no solo a revestir al 
Poder Ejecutivo de facultades de represión cada vez mayores, sino, 
al mismo tiempo, a despojar a su propio baluarte parlamentario, 
la Asamblea Nacional, de todos sus medios de defensa contra el 
Poder Ejecutivo; uno por uno, hasta que éste, en la persona de Luis 
Bonaparte, les dio un puntapié. El fruto natural de la República del 
Partido del Orden fue el Segundo Imperio. 

El Imperio, con el coup d'Etat [golpe de Estado] por fe de bau- 
tismo, el sufragio universal por sanción y la espada por cetro, de- 
claraba apoyarse en los campesinos, amplia masa de productores 
no envuelta directamente en la lucha entre el capital y el trabajo. 
Decía que salvaba a la clase obrera destruyendo el parlamentarismo 
y, con él, la descarada sumisión del Gobierno a las clases poseedoras. 
Decía que salvaba a las clases poseedoras manteniendo en pie su su- 
premacía económica sobre la clase obrera, y, finalmente, pretendía 


unir a todas las clases, al resucitar para todas la quimera de la gloria 
nacional. 

En realidad, era la única forma de gobierno posible, en un mo- 
mento en que la burguesía había perdido ya la facultad de gobernar 
la nación y la clase obrera no la había adquirido aún. El Imperio 
fue aclamado de un extremo a otro del mundo como el salvador de 
la sociedad. Bajo su égida, la sociedad burguesa, libre de preocupa- 
ciones políticas, alcanzó un desarrollo que ni ella misma esperaba. 

Su industria y su comercio cobraron proporciones gigantescas; 
la especulación financiera celebró orgías cosmopolitas; la miseria de 
las masas contrastaba con la ostentación desvergonzada de un lujo 
suntuoso, falso y envilecido. El Poder del Estado, que aparentemen- 
te flotaba por encima de la sociedad, era, en realidad, el mayor es- 
cándalo de ella y el auténtico vivero de todas sus corrupciones. Su 
podredumbre y la podredumbre de la sociedad a la que había salva- 
do fueron puestas al desnudo por la bayoneta de Prusia, que ardía 
a su vez en deseos de trasladar la sede suprema de este régimen de 


París a Berlín. 
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El imperialismo es la forma más prostituida y al mismo tiempo 
la forma ültima de aquel poder estatal que la sociedad burguesa na- 
ciente habfa comenzado a crear como medio para emanciparse del 
feudalismo y que la sociedad burguesa adulta acabó transformando 
en un medio para la esclavización del trabajo por el capital. 

La antítesis directa del Imperio era la Comuna. El grito de 
“República social”, con que la Revolución de Febrero fue anunciada 
por el proletariado de París, no expresaba más que el vago anhelo 
de una república que no acabase solo con la forma monárquica de 
la dominación de clase, sino con la propia dominación de clase. La 
Comuna era la forma positiva de esta república. 

París, sede central del viejo Poder gubernamental y, al mismo 
tiempo, baluarte social de la clase obrera de Francia, se había levan- 
tado en armas contra el intento de Thiers y los “rurales” de restau- 
rar y perpetuar aquel viejo Poder que les había sido legado por el 
Imperio. Y si París pudo resistir fue únicamente porque, a conse- 
cuencia del asedio, se había deshecho del ejército, substituyéndolo 
por una Guardia Nacional, cuyo principal contingente lo formaban 
los obreros. Ahora se trata de convertir este hecho en una institución 


duradera. Por eso, el primer decreto de la Comuna fue para supri- 
mir el ejército permanente y sustituirlo por el pueblo armado. 

La Comuna estaba formada por los consejeros municipales ele- 
gidos por sufragio universal en los diversos distritos de la ciudad. 
Eran responsables y revocables en todo momento. La mayorfa de sus 
miembros eran, naturalmente, obreros o representantes reconocidos 
de la clase obrera. La Comuna no habia de ser un organismo parla- 
mentario, sino una corporación de trabajo, ejecutiva y legislativa al 
mismo tiempo. 

En vez de continuar siendo un instrumento del Gobierno cen- 
tral, la policía fue despojada inmediatamente de sus atributos polí- 
ticos y convertida en instrumento de la Comuna, responsable ante 
ella y revocables en todo momento. Lo mismo se hizo con los fun- 
cionarios de las demás ramas de la administración. Desde los miem- 
bros de la Comuna para abajo, todos los servidores públicos debían 
devengar salarios de obreros. Los intereses creados y los gastos de re- 
presentación de los altos dignatarios del Estado desaparecieron con 
los altos dignatarios mismos. Los cargos públicos dejaron de ser pro- 
piedad privada de los testaferros del Gobierno central. En manos de 
la Comuna se pusieron no solamente la administración municipal, 
sino toda la iniciativa ejercida hasta entonces por el Estado. 

Una vez suprimidos el ejército permanente y la policía, que eran 
los elementos de la fuerza física del antiguo Gobierno, la Comuna 
tomó medidas inmediatamente para destruir la fuerza espiritual de 
represión: el “poder de los curas”, decretando la separación de la 
Iglesia del Estado y la expropiación de todas las iglesias como corpo- 
raciones poseedoras. Los curas fueron devueltos al retiro de la vida 
privada a vivir de las limosnas de los fieles, como sus antecesores los 
apóstoles. 


+{ BY Carlos Marx LA COMUNA DE PARÍS 


Carlos Marx LA COMUNA DE PARIS N } + 


Todas las instituciones de ensefianza fueron abiertas gratuita- 
mente al pueblo y al mismo tiempo emancipadas de toda intromi- 
sión de la Iglesia y del Estado. Así, no sólo se ponía la enseñanza al 
alcance de todos, sino que la propia ciencia se redimía de las trabas 
a que la tenían sujeta los prejuicios de clase y el poder del Gobierno. 

Los funcionarios judiciales debían perder aquella fingida in- 
dependencia que solo había servido para disfrazar su abyecta su- 
misión a los sucesivos gobiernos, ante los cuales iban prestando y 
violando, sucesivamente, el juramento de fidelidad. Igual que los 
demás funcionarios públicos, los magistrados y los jueces habían de 
ser funcionarios electivos, responsables y revocables. 

Como es lógico, la Comuna de París había de servir de modelo 
a todos los grandes centros industriales de Francia. Una vez esta- 
blecido en París y en los centros secundarios el régimen comunal, 
el antiguo Gobierno centralizado tendría que dejar paso también 
en las provincias a la autoadministración de los productores. En 
el breve esbozo de organización nacional que la Comuna no tuvo 
tiempo de desarrollar, se dice claramente que la Comuna habría de 
ser la forma política que revistiese hasta la aldea más pequeña del 
país y que en los distritos rurales el ejército permanente habría de 
ser reemplazado por una milicia popular, con un período de servi- 
cio extraordinariamente corto. 

Las comunas rurales de cada distrito administrarían sus asun- 
tos colectivos por medio de una asamblea de delegados en la ca- 
pital del distrito correspondiente y estas asambleas, a su vez, en- 
viarían diputados a la Asamblea Nacional de Delegados de París, 
entendiéndose que todos los delegados serían revocables en todo 
momento y se hallarían obligados por el mandat impératif (ins- 
trucciones formales) de sus electores. Las pocas, pero importan- 
tes funciones que aún quedarían para un gobierno central, no se 


suprimirfan, como se ha dicho, falseando intencionadamente la ver- 
dad, sino que serfan desempeñadas por agentes comunales que, gra- 
cias a esta condición, serían estrictamente responsables. 

No se trataba de destruir la unidad de la nación, sino por el con- 
trario, de organizarla mediante un régimen comunal; convirtiéndola 
en una realidad al destruir el Poder del Estado, que pretendía ser la 
encarnación de aquella unidad, independiente y situado por encima 
de la nación misma, pero de la cual no era más que una excrecencia 
parasitaria. Mientras que los órganos puramente represivos del viejo 


poder estatal habían de ser amputados, sus funciones legítimas serían 
arrancadas a una autoridad que usurpaba una posición preeminente 
sobre la sociedad misma, para restituirlas a los servidores responsa- 
bles de esta sociedad. 

En vez de decidir una vez cada tres o seis años qué miembros 
de la clase dominante habían de “representar” al pueblo en el par- 
lamento, el sufragio universal habría de servir al pueblo organizado 
en comunas, como el sufragio individual sirve a los patronos que 
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buscan obreros y administradores para sus negocios. Y es bien sabi- 
do que lo mismo las compañías que los particulares, cuando se trata 
de negocios, saben generalmente colocar a cada hombre en el pues- 
to que le corresponde y, si alguna vez se equivocan, reparan su error 
con presteza. Por otra parte, nada podía ser más ajeno al espíritu de 
la Comuna que sustituir el sufragio universal por una investidura 
jerárquica’. 

Generalmente, las creaciones históricas nuevas están destinadas 
a que se les tome por una reproducción de formas viejas e inclu- 
so difuntas de la vida social, con las cuales pueden presentar cierta 
semejanza. Así, esta nueva Comuna que quiebra el Poder estatal 
moderno, ha sido confundida con una reproducción de las comu- 
nas medievales, que, habiendo precedido a ese Estado, le sirvieron 
luego de base. Al régimen comunal se le ha tomado erróneamente 
por un intento de fraccionar, como lo soñaban Montesquieu y los 
Girondinosź, esa unidad de las grandes naciones en una federación 
de pequeños Estados; unidad que, aunque instaurada en sus oríge- 
nes por la violencia política, se ha convertido hoy en un poderoso 
factor de la producción social. 

El antagonismo entre la Comuna y el Poder estatal se ha presen- 
tado equivocadamente como una forma exagerada de la vieja lucha 
contra el excesivo centralismo. Circunstancias históricas peculiares 


(3) Investitute en la Edad Media significaba el acto por el cual un señor feudal otorgaba a sus 
vasallos un feudo, beneficio, empleo, etc. Este sistema se caracterizaba por el completo control 
que ejercían los estratos superiores de la jerarquía eclesiástica y seglar sobre los estratos inferiores. 


(4) Los girondinos eran los sostenedores del Partido de la Gironda, que se formó durante la 
revolución burguesa de Francia y que representaba los intereses tanto de la gran burguesía co- 
mercial e industrial, como los intereses de la burguesía terrateniente que surgió durante la revo- 
lución. Se les llamaba girondinos porque muchos de sus dirigentes representaban a la provincia 
de Gironda en la Asamblea Legislativa y en la Asamblea Nacional. Cubriéndose con la bandera 
de proteger el derecho de las provincias a la autonomía y a la federación, los girondinos se opu- 
sieron al Gobierno jacobino y a las masas revolucionarias que lo apoyaban. 


pueden, en otros países, haber impedido el desarrollo clásico de la 
forma burguesa de gobierno tal como se dio en Francia, y haber 
permitido, como en Inglaterra, completar en las ciudades los gran- 
des órganos centrales del Estado con asambleas parroquiales (ves- 
tries) corrompidas, concejales concusionarios y feroces administra- 
dores de la beneficencia, y, en el campo, con jueces virtualmente 
hereditarios. 

El régimen comunal habría devuelto al organismo social todas 
las fuerzas que hasta entonces venía absorbiendo el Estado parási- 
to, que se nutre a expensas de la sociedad y entorpece su libre mo- 
vimiento; con este solo hecho habría iniciado la regeneración de 
Francia. La burguesía de las ciudades de la provincia francesa veía 
en la Comuna un intento de restaurar el predominio que ella había 
ejercido sobre el campo bajo Luis Felipe y que, bajo Luis Napoleón, 


había sido suplantado por el supuesto predominio del campo sobre 


la ciudad. 
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En realidad el régimen comunal colocaba a los productores del 
campo bajo la direccién intelectual de las cabeceras de sus distritos, 
ofreciéndoles aqui, en las personas de los obreros, a los representan- 
tes naturales de sus intereses. La sola existencia de la Comuna im- 
plicaba, evidentemente, la autonomía municipal, pero ya no como 
contrapeso a un Poder estatal que ahora era superfluo. 

Solo en la cabeza de un Bismarck, que, cuando no está metido 
en sus intrigas de sangre y hierro, gusta de volver a su antigua ocu- 
pación, que tan bien cuadra a su calibre mental de colaborador del 
Kladderadatsch (el Punch de Berlín)?, solo en una cabeza como esa 
podía caber el achacar a la Comuna de París la aspiración de re- 
producir aquella caricatura de la organización municipal francesa de 
1791, que es la organización municipal de Prusia, donde la adminis- 
tración de las ciudades queda rebajada al papel de simple rueda se- 
cundaria de la maquinaria policíaca del Estado prusiano. 

Ese tópico de todas las revoluciones burguesas, “un gobierno ba- 
rato”, la Comuna lo convirtió en realidad al destruir las dos grandes 
fuentes de gastos: el ejército permanente y la burocracia del Estado. 
Su sola existencia presuponía la no existencia de la monarquía que, 
en Europa al menos, es el lastre normal y el disfraz indispensable 
de la dominación de clase. La Comuna dotó a la República de una 
base de instituciones realmente democráticas. Pero, ni el gobierno 
barato, ni la “verdadera república” constituían su meta final, no eran 
más que fenómenos concomitantes. 

La variedad de interpretaciones a que ha sido sometida la 
Comuna y la variedad de intereses que la han interpretado a su fa- 
vor, demuestran que era una forma política perfectamente flexible, 


(5) Kladderadatsch, semanario humorístico ilustrado que comenzó a aparecer en Berlín en 
1848. Punch, nombre abreviado de Punch or The London Charivari, semanario humorístico de 
los liberales burgueses ingleses que apareció por primera vez en Londres en 1841. 


a diferencia de las formas anteriores de gobierno que habian sido 
todas fundamentalmente represivas. He aqui su verdadero secreto: 
la Comuna era, esencialmente, un gobierno de la clase obrera, fruto 
de la lucha de la clase productora contra la clase apropiadora, la for- 
ma politica al fin descubierta que permitia realizar la emancipacién 
económica del trabajo. 

Sin esta última condición el régimen comunal habría sido una 
imposibilidad y una impostura. La dominación política de los pro- 
ductores es incompatible con la perpetuación de su esclavitud so- 
cial. Por tanto, la Comuna había de servir de palanca para extirpar 
los cimientos económicos sobre los que descansa la existencia de las 
clases y, por consiguiente, la dominación de clase. 

Emancipado el trabajo, cada hombre y mujer es un hecho extra- 
ño. A pesar de todo lo que se ha hablado y escrito con tanta profu- 
sión durante los últimos sesenta años acerca de la emancipación del 
trabajo, apenas en algún sitio las y los obreros toman resueltamente 
la cosa en sus manos, vuelve a resonar de pronto toda la fraseología 
apologética de los portavoces de la sociedad actual con sus dos polos 
de capital y esclavitud asalariada (hoy, el propietario de tierras no es 
más que el socio sumiso del capitalista), como si la sociedad capita- 


lista se hallase todavía en su estado más puro de inocencia virginal, 
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con sus antagonismos todavía en germen, con sus engaños todavía 
encubiertos, con sus prostituidas realidades todavía sin desnudar. 

¡La Comuna, exclaman, pretende abolir la propiedad, base de 
toda civilización! Sí, caballeros, la Comuna pretendía abolir esa pro- 
piedad de clase que convierte el trabajo de muchos en la riqueza de 
unos pocos. La Comuna aspiraba a la expropiación de los expro- 
piadores. Quería convertir la propiedad individual en una realidad, 
transformando los medios de producción —la tierra y el capital- que 
hoy son fundamentalmente medios de esclavización y de explota- 
ción del trabajo, en simples instrumentos de trabajo libre y asocia- 
do. ¡Pero eso es el comunismo, el “irrealizable” comunismo! Sin em- 
bargo, los individuos de las clases dominantes que son lo bastante 
inteligentes para darse cuenta de la imposibilidad de que el actual 
sistema continúe —y no son pocos— se han erigido en los apóstoles 
molestos y chillones de la producción cooperativa. 

Ahora bien, si la producción cooperativa ha de ser algo más que 
una impostura y un engaño; si ha de substituir al sistema capitalista; 
si las sociedades cooperativas unidas han de regular la producción 
nacional con arreglo a un plan común, tomándola bajo su control y 
poniendo fin a la constante anarquía y a las convulsiones periódicas, 
consecuencias inevitables de la producción capitalista, ¿Qué será eso 
entonces, caballeros, sino comunismo, comunismo “realizable”? 

La clase obrera no esperaba de la Comuna ningún milagro. Los 
obreros no tienen ninguna utopía lista para implantar par decret du 
peuple [por decreto del pueblo]. Saben que para conseguir su pro- 
pia emancipación, y con ella esa forma superior de vida hacia la que 
tiende irresistiblemente la sociedad actual por su propio desarrollo 


econémico, tendràn que pasar por largas luchas, por toda una serie 
de procesos históricos, que transformarán las circunstancias y las 
mujeres y hombres. 

No tienen que realizar ningunos ideales, sino simplemente libe- 
rar los elementos de la nueva sociedad que la vieja sociedad burgue- 
sa agonizante lleva en su seno. Plenamente consciente de su misión 
histórica y heroicamente resuelta a obrar con arreglo a ella, la clase 
obrera puede mofarse de las burdas invectivas de los lacayos de la 
pluma y de la protección profesoral de los doctrinarios burgueses 
bien intencionados, que vierten sus perogrulladas de ignorantes y 


sus sectarias fantasías con un tono sibilino de infalibilidad científica. 

Cuando la Comuna de París tomó en sus propias manos la di- 
rección de la revolución; cuando, por primera vez en la historia, 
simples obreros se atrevieron a violar el privilegio gubernamental de 
sus “superiores naturales” y, en circunstancias de una dificultad sin 
precedentes, realizaron su labor de un modo modesto, concienzudo 
y eficaz —con sueldos, el más alto, de los cuales apenas representaba 
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una quinta parte de la suma que según una alta autoridad científica 
es el sueldo minimo del secretario de un consejo de instrucción pú- 
blica de Londres— el viejo mundo se retorció en convulsiones de ra- 
bia ante el espectáculo de la Bandera Roja, símbolo de la República 
del Trabajo, ondeando sobre el Hótel de Ville. 

Y, sin embargo, fue ésta la primera revolución en que la clase 
obrera fue abiertamente reconocida como la única clase capaz de 
iniciativa social, incluso por la gran masa de la clase media parisina, 
tenderos, artesanos, comerciantes, con la sola excepción de los capi- 
talistas ricos. La Comuna los salvó, mediante una sagaz solución de 
la constante fuente de discordias dentro de la misma clase media: el 
conflicto entre acreedores y deudores”. Estos mismos elementos de 
la clase media, después de haber colaborado en el aplastamiento de 
la Insurrección Obrera de Junio de 1848, habían sido sacrificados 
sin miramiento a sus acreedores por la Asamblea Constituyente de 
entonces”, 

Pero no fue éste el único motivo que les llevó a apretar sus fi- 
las en torno a la clase obrera. Sentían que había que escoger en- 
tre la Comuna y el Imperio, cualquiera que fuese el rótulo bajo el 
que éste resucitase. El Imperio los había arruinado económicamen- 
te con su dilapidación de la riqueza pública, con las grandes estafas 
financieras que fomentó y con el apoyo prestado a la concentración 


(6) El 16 de abril de 1871, la Comuna promulgó un decreto aplazando el pago de todas las deu- 
das por tres años y cancelando los intereses. Este decreto vino a aliviar la situación económica de 
la pequeña burguesía y fue desfavorable para los acreedores de la gran burguesía. 


(7) Se refiere al rechazo del proyecto de ley sobre los “concordatos amistosos” por parte de la 
Asamblea Constituyente el 22 de agosto de 1848. Dicho proyecto establecía el aplazamiento 
del pago de deudas para cualquier deudor que pudiera probar que había entrado en bancarrota 
debido a la parálisis de los negocios causada por la revolución. A consecuencia del antedicho 
rechazo, un considerable número de pequeños burgueses quedaron completamente arruinados 
y fueron dejados a merced de los acreedores de la gran burguesía. 


artificialmente acelerada del capital, que suponía la expropiación de 


muchos de sus componentes. Los había oprimido políticamente y 
los había irritado moralmente con sus orgías; había herido su volte- 
rianismo al confiar la educación de sus hijos a los frères ignorantins, 
y había sublevado su sentimiento nacional de franceses al lanzarlos 
precipitadamente a una guerra que solo ofreció una compensación 
para todos los desastres que había causado: la caída del Imperio. 

En efecto, tan pronto huyó de París la alta bohème bonapar- 
tista y capitalista, el auténtico Partido del Orden de la clase media 
surgió bajo la forma de “Unión Republicana”?, se colocó bajo la 


(8) Fréres ignorantins, sobrenombre con que se llamaba a la orden religiosa que apareció en 
Reims en 1680. Sus miembros se dedicaban a la educación de niños pobres. En las escuelas 
fundadas por la Orden los alumnos recibían principalmente educación religiosa y muy poco en 
otros campos del saber. Marx utilizó esta expresión para aludir al bajo nivel y al carácter clerical 
de la educación elemental en la Francia burguesa. 


(9) La “Unión Republicana” (Alianza Republicana de los Departamentos), organización polí- 
tica de los elementos pequeño burgueses que venían de diferentes provincias y vivían en París. 
Hizo un llamado a las provincias para que apoyaran a la Comuna y lucharan contra el Gobierno 
de Versalles y contra la Asamblea Nacional monarquista. 
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bandera de la Comuna y se puso a defenderla contra las malévo- 
las desfiguraciones de Thiers. El tiempo dirá si la gratitud de esta 
gran masa de la clase media va a resistir las duras pruebas de estos 
momentos. 

La Comuna tenía toda la razón cuando decía a los campesinos: 
“Nuestro triunfo es vuestra única esperanza” ®. De todas las menti- 
ras incubadas en Versalles y difundidas por los ilustres mercenarios 
de la prensa europea, una de las más tremendas era la de que los “ru- 
rales” representaban al campesinado francés. ¡Figuráos el amor que 
sentirían los campesinos de Francia por los hombres a quienes, des- 
pués de 1815, se les obligó a pagar mil millones de indemnizaciön!"! 

A los ojos del campesino francés, la sola existencia de grandes 
propietarios de tierras es ya una usurpación de sus conquistas de 
1789. En 1848 la burguesía gravó su parcela de tierra con el im- 
puesto adicional de 45 céntimos por franco, pero entonces lo hizo 
en nombre de la revolución; ahora, en cambio, fomentaba una gue- 
rra civil en contra de la revolución, para echar sobre las espaldas de 
los campesinos la carga principal de los cinco mil millones de in- 
demnización que había que pagar a los prusianos. 

La Comuna, por el contrario, declaraba en una de sus prime- 
ras proclamas que los costos de la guerra tenían que ser pagados 
por los verdaderos causantes de ella. La Comuna habría redimido al 


(10) Probablemente viene del llamamiento de la Comuna de París “A los trabajadores del cam- 
po”, que fue publicada en abril y a comienzos de mayo de 1871 en los periódicos de la Comuna 
y también en hojas sueltas. 


(11) El 27 de abril de 1825 el reaccionario gobierno de Carlos X dictó una ley por la cual re- 
compensaba a los antiguos emigrados por la pérdida de sus bienes que habían sido confiscados 
durante los años de la Revolución Burguesa en Francia. La mayor parte de la indemnización, 
que totalizaba mil millones de francos y que fue pagada por el gobierno en la forma de valores 
con un interés del tres por ciento, fue a parar a las manos de los principales aristócratas de la 
corte y de los grandes terratenientes franceses. 


campesino de la contribución de sangre, le habría dado un gobierno 
barato, habría convertido a los que hoy son sus vampiros —el nota- 
rio, el abogado, el agente ejecutivo y otros chupa sangre de juzga- 
dos— en empleados comunales asalariados, elegidos por él y respon- 
sables ante él mismo. 

Le habría librado de la tiranía del alguacil rural, el gendarme y 
el prefecto; la ilustración en manos del maestro de escuela habría 
ocupado el lugar del embrutecimiento por parte del cura. Y el cam- 
pesino francés es, ante todo y sobre todo, un hombre calculador. 
Le habría parecido extremadamente razonable que la paga del cura, 
en vez de serle arrancada a él por el recaudador de contribuciones, 
dependiese de la espontánea manifestación de los sentimientos reli- 
giosos de los feligreses. 

Tales eran los grandes beneficios que el régimen de la Comuna, 
y sólo él, brindaba como cosa inmediata a los campesinos franceses. 
Huelga, por tanto, detenerse a examinar los problemas más compli- 
cados, pero vitales, que sólo la Comuna era capaz de resolver, y que 
al mismo tiempo estaba obligada a resolver, en favor de los campe- 
sinos, a saber: la deuda hipotecaria, que pesaba como una pesadilla 
sobre su parcela; el prolétariat foncier (el proletariado rural), que 
crecía constantemente; y el proceso de su expropiación de dicha 
parcela, proceso cada vez más acelerado en virtud del desarrollo de 
la agricultura moderna y la competencia de la producción agrícola 
capitalista. 
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El campesino francés había elegido a Luis Bonaparte presidente 
de la República, pero fue el Partido del Orden el que creó el Segundo 
Imperio. 

Lo que el campesino francés quiere realmente, comenzó a de- 
mostrarlo él mismo en 1849 y 1850 al oponer su maire (alcade) al 
prefecto del gobierno, su maestro de escuela al cura del gobierno y 
su propia persona al gendarme del gobierno. Todas las leyes promul- 
gadas por el Partido del Orden, en enero y febrero de 1850”, fueron 
medidas descaradas de represión contra el campesino. El campesino 
era bonapartista porque la gran revolución, con todos los beneficios 
que le había conquistado, se personificaba para él, en Napoleón. 


(12) Se refiere a las leyes por las cuales se dividió a Francia en distritos militares y se entregó 
a los comandantes amplios poderes sobre 105 asuntos administrativos locales, se garantizó al 
Presidente de la República el derecho de nombrar y destituir burgomaestres, se colocó a los 
maestros rurales bajo el control de los prefectos, y se hizo extensiva la influencia del clero a 
la educación nacional. Marx señaló el carácter de estas leyes en su obra, La lucha de clases en 
Francia de 1848 a 1850. 


Pero esta ilusión, que se esfumó rápidamente bajo el Segundo 
Imperio (y que era, por naturaleza, contraria a los “rurales”), este 
prejuicio del pasado, ¿Cómo hubiera podido hacer frente a la ape- 
lación de la Comuna a los intereses vitales y necesidades más apre- 
miantes de los campesinos? 

Los “rurales” —tal era, en realidad, su principal temor- sabían 
que tres meses de libre contacto del París de la Comuna con las 
provincias, bastarían para desencadenar una sublevación general de 
campesinos y de ahí su prisa por establecer el bloqueo policíaco de 
París para impedir que la epidemia se propagase. 

La Comuna era, pues, la verdadera representación de todos los 
elementos sanos de la sociedad francesa, y por consiguiente, el au- 
téntico gobierno nacional. Pero, al mismo tiempo, como gobierno 
obrero y como campeón intrépido de la emancipación del trabajo, 
era un gobierno internacional en el pleno sentido de la palabra. A 
los ojos del ejército prusiano, que había anexado a Alemania dos 
provincias francesas, la Comuna anexaba a Francia los obreros del 
mundo entero. 

El Segundo Imperio había sido el jubileo de la estafa cosmopoli- 
ta, los estafadores de todos los países habían acudido corriendo a su 
llamado, para participar en sus orgías y en el saqueo del pueblo fran- 
cés. Y todavía hoy la mano derecha de Thiers es Ganesco, el crápula 
valaco y su mano izquierda Markovski, el espía ruso. 

La Comuna concedió a todos los extranjeros el honor de mo- 
rir por una causa inmortal. Entre la guerra exterior, perdida por su 
traición y la guerra civil, fomentada por su conspiración con el in- 
vasor extranjero, la burguesía encontraba tiempo para dar pruebas 
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de patriotismo, organizando batidas policiacas contra los alemanes 
residentes en Francia. 

La Comuna nombré a un obrero alemän su Ministro del 
Trabajo. Thiers, la burguesía y el Segundo Imperio habían enga- 
ñado constantemente a Polonia con ostentosas manifestaciones de 
simpatía, mientras en realidad la traicionaban por los intereses de 
Rusia, a la que prestaban los más sucios servicios. La Comuna hon- 
ró a los heroicos hijos de Polonia, colocándolos a la cabeza de los de- 
fensores de París. Y, para marcar nítidamente la nueva era histórica 
que conscientemente inauguraba, la Comuna, ante los ojos de los 
vencedores prusianos, de una parte, y del ejército bonapartista man- 
dado por generales bonapartistas de otra, echó abajo aquel símbolo 
gigantesco de la gloria guerrera que era la Columna de Vendôme. 

La gran medida social de la Comuna fue su propia existencia, 
su labor. Sus medidas concretas no podían menos de expresar la 
línea de conducta de un gobierno del pueblo por el pueblo. Entre 
ellas se cuentan la abolición del trabajo nocturno para los obreros 
panaderos, y la prohibición, bajo penas, de la práctica corriente en- 
tre los patronos de mermar los salarios imponiendo a sus obreros 
multas bajo los más diversos pretextos, proceso éste en el que el pa- 
trono se adjudica las funciones de legislador, juez y agente ejecuti- 
vo, y, además, se embolsa el dinero. Otra medida de este género fue 
la entrega a las asociaciones obreras, bajo reserva de indemnización, 
de todos los talleres y fábricas cerrados, lo mismo si sus respectivos 
patronos habían huído que si habían optado por parar el trabajo. 

Las medidas financieras de la Comuna, notables por su sagaci- 
dad y moderación, hubieron de limitarse necesariamente a lo que 


(13) La Columna Vendóme, monumento erigido entre 1806 y 1810 en la plaza Vendóme de 
París para conmemorar la victoria de Napoleón I en 1805. El monumento fue demolido el 16 
de mayo de 1871 por decisión de la Comuna de París. 


era compatible con la situación de una ciudad sitiada. Teniendo en 
cuenta el latrocinio gigantesco desencadenado sobre la ciudad de 
París por las grandes empresas financieras y los contratistas de obras 
bajo la tutela de Haussmann, la Comuna habría tenido títulos in- 
comparablemente mejores para confiscar sus bienes que los que Luis 
Napoleón había tenido para confiscar los de la familia de Orléans. 
Los Hohenzollern y los oligarcas ingleses, una buena parte de cuyos 
bienes provenían del saqueo de la Iglesia, pusieron naturalmente el 
grito en el cielo cuando la Comuna sacó de la secularización 8.000 
míseros francos. 

Mientras, el Gobierno de Versalles, apenas recobró un poco de 
ánimo y de fuerzas, empleaba contra la Comuna las medidas más 
violentas; mientras, ahogaba la libre expresión del pensamiento en 
toda Francia, hasta el punto de prohibir las asambleas de delegados 
de las grandes ciudades; mientras, sometía a Versalles y al resto de 
Francia a un espionaje que dejaba chiquito al del Segundo Imperio; 
mientras, quemaba, por medio de sus inquisidores-gendarmes, to- 
dos los periódicos publicados en París y violaba toda la correspon- 
dencia que procedía de la capital o iba dirigida a ella; mientras, en 
la Asamblea Nacional, los más tímidos intentos de aventurar una 
palabra en favor de París eran ahogados con unos aullidos a los que 
no había llegado ni la Chambre introuvable [*Cámara inencontra- 
ble”] de 1816; con la guerra salvaje de los versalleses fuera de París 
y sus tentativas de corrupción y conspiración por dentro, ¿Podía la 
Comuna, sin traicionar ignominiosamente su causa, guardar todas 
las formas y apariencias de liberalismo, como si gobernase en tiem- 
pos de serena paz? Si el gobierno de la Comuna se hubiera parecido 
al de Thiers, no habría habido más base para suprimir en París los 
periódicos del partido de orden, que para suprimir en Versalles los 
periódicos de la Comuna. 
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Era verdaderamente indignante para los “rurales” que, en el 
mismo momento en que ellos preconizaban como único medio de 
salvar a Francia la vuelta al seno de la Iglesia, la pagana Comuna 
descubriera los misterios del convento de monjas de Picpus y de la 
iglesia de Saint Laurent'*. Y era una burla para el señor Thiers que, 
mientras él hacía llover grandes cruces sobre los generales bonapar- 
tistas para premiar su maestría en el arte de perder batallas, firmar 
capitulaciones y liar cigarrillos en Wilhelmshöhe, la Comuna desti- 
tuirá y arrestará a sus generales a la menor sospecha de negligencia 
en el cumplimiento del deber. 


(14) En el periódico Le Mot d'Ordre del 5 de mayo de 1871, se publicaron pruebas de los crí- 
menes cometidos en los monasterios. Por medio de una investigación, en el convento de monjas 
de Picpus, del distrito suburbano de Saint Antoine, se descubrieron casos como el de monjas 
que habían permanecido prisioneras en celdas durante muchos años. También fueron hallados 
instrumentos de tortura. En la iglesia de Saint Laurent se halló un cementerio clandestino que 
reveló pruebas de varios asesinatos. Estos hechos también fueron dados a la publicidad en un 
folleto antirreligioso de la Comuna titulado “Los crímenes de las congregaciones religiosas”. 


La expulsién de su seno y la detencién por la Comuna de uno 
de sus miembros, que se había deslizado en ella bajo nombre su- 
puesto y que en Lyon había sufrido un arresto de seis días por sim- 
ple quiebra, ¿No era un deliberado insulto para el falsificador Jules 
Favre, todavía a la sazón ministro de Asuntos Exteriores de Francia, 
y que seguía vendiendo su país a Bismarck y dictando órdenes a 
aquel incomparable Gobierno de Bélgica? La verdad es que la 
Comuna no presumía de infalibilidad, don que se atribuían sin ex- 
cepción todos los gobiernos de viejo cuño; publicaba sus acciones y 
sus palabras y daba a conocer al público todas sus imperfecciones. 

En todas las revoluciones, al lado de sus verdaderos representan- 
tes, figuran hombres de otra naturaleza. Algunos de ellos supervi- 
vientes y devotos de revoluciones pasadas, sin visión del movimiento 
actual, pero dueños todavía de su influencia sobre el pueblo por su 
reconocida honradez y valentía, o simplemente por la fuerza de la 
tradición; otros, simples charlatanes, que a fuerza de repetir año tras 
año las mismas declamaciones estereotipadas contra el gobierno del 
día, se han robado una reputación de revolucionarios de pura cepa. 

Después del 18 de marzo salieron también a la superficie hom- 
bres de éstos, y en algunos casos lograron desempeñar papeles 
preeminentes. En la medida en que su poder se lo permitió, entor- 
pecieron la verdadera acción de la clase obrera, lo mismo que otros 
de su especie entorpecieron el desarrollo completo de todas las revo- 
luciones anteriores. Estos elementos constituyen un mal inevitable, 
con el tiempo se les quita de en medio, pero a la Comuna no le fue 
dado disponer de tiempo. 

Maravilloso en verdad fue el cambio operado por la Comuna en 
París. De aquel París prostituido del Segundo Imperio no quedaba 
ni rastro. París ya no era el lugar de cita de terratenientes ingleses, 
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absentistas irlandeses”, ex-esclavistas y rastacueros norteamericanos, 
ex-propietarios rusos de siervos y boyardos de Valaquia. Ya no había 
cadáveres en la morgue, ni asaltos nocturnos y apenas uno que otro 
robo; por primera vez, desde los días de febrero de 1848, se podía 
transitar seguro por las calles de París, y eso que no había policía 
de ninguna clase. “Ya no se oye hablar —decía un miembro de la 
Comuna- de asesinatos, robos y atracos; diríase que la policía se ha 
llevado consigo a Versalles a todos sus amigos conservadores”. Las 
cocottes [damiselas] habían reencontrado el rastro de sus protectores, 
fugitivos hombres de la familia, de la religión y, sobre todo, de la pro- 
piedad. En su lugar, volvían a salir a la superficie las auténticas mujeres 
de París, heroicas, nobles y abnegadas como las mujeres de la antigüe- 
dad. París trabajaba y pensaba, luchaba y daba su sangre; radiante en 
el entusiasmo de su iniciativa histórica, dedicado a forjar una sociedad 
nueva, casi se olvidaba de los caníbales que tenía a las puertas. 

Frente a este mundo nuevo de Paris, se alzaba el mundo viejo de 
Versalles: aquella asamblea de legitimistas y orleanistas, vampiros de 
todos los régimes [regímenes] difuntos, ávidos de nutrirse del cadáver 
de la nación, con su cola de republicanos antediluvianos que sancio- 
naban con su presencia en la Asamblea el motín de los esclavistas, con- 
fiando el mantenimiento de su República Parlamentaria a la vanidad 
del senil saltimbanqui que la presidía y caricaturizando la revolución 
de 1789 con la celebración de sus reuniones de espectros en el Jeu 
de Paume [juego de palma]. Así era esta Asamblea, representación de 
todo lo muerto de Francia, solo mantenida en una apariencia de vida 
por los sables de los generales de Luis Bonaparte. París, todo verdad, y 
Versalles, todo mentira, una mentira que salía de los labios de Thiers. 


(15) Absentistas irlandeses eran grandes terratenientes que vivían en Inglaterra del producto de 
sus propiedades en Irlanda, que eran administradas por agentes de fincas rurales o arrendadas a 
los intermediarios especuladores, y estos últimos a su turno las arrendaban a pequeños campe- 
sinos sobre la base de exigentes condiciones. 


“Les doy a ustedes mi palabra, a la que jamás he faltado”, dice 
Thiers a una comisión de alcaldes del departamento de Seine-et-Oise; 
a la Asamblea Nacional le dice que “es la Asamblea más libremente 
elegida y más liberal que en Francia ha existido”; dice a su abigarrada 
soldadesca que es “la admiración del mundo y el mejor ejército que 
jamás ha tenido Francia”; dice a las provincias que el bombardeo de 
París llevado a cabo por él es un mito: “Si se han disparado algunos ca- 
ñonazos, no ha sido por el ejército de Versalles, sino por algunos insu- 
rrectos empeñados en hacernos creer que luchan, cuando en realidad 
no se atreven a asomar sus caras”. 

Poco después dice a las provincias que “la artillería de Versalles no 
bombardea a París, sino que simplemente lo canonea”. Dice al arzo- 
bispo de París que las pretendidas ejecuciones y represalias atribuidas 
a las tropas de Versalles son puras invenciones. Dice a París que solo 
ansía “liberarlo de los horribles tiranos que lo oprimen” y que el París 
de la Comuna no es, en realidad, “más que un puñado de criminales”. 

El París del señor Thiers no era el verdadero París de la “vil mu- 
chedumbre”, sino un París fantasma, el París de los francs-fileurs'*, el 
París masculino y femenino de los bulevares, el París rico, capitalista, 
el París dorado, el París ocioso, que ahora corría en tropel a Versalles, 
a Saint-Denis, a Rueil y a Saint-Germain con sus lacayos, sus estafa- 
dores, su bohème [bohemia] literaria y sus cocottes [damiselas]. El París 
para el que la guerra civil no era más que un agradable pasatiempo, el 
que veía las batallas por un anteojo de larga vista, el que contaba los 
estampidos de los cañonazos y juraba, por su honor y el de sus prosti- 
tutas, que aquella función era mucho mejor que las que representaban 


(16) Francs-fileurs, literalmente “franco-fugitivos”, era un apodo irónico utilizado para burlarse 
de los burgueses de París que huyeron de la ciudad cuando esta se hallaba asediada. El sentido 
irónico de estas dos palabras radicaba en la semejanza de su pronunciarón con la de francs- 
tireurs (franco-tiradores), nombre que se le daba a los guerrilleros franceses que participaban 
activamente en la guerra contra Prusia. 
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en Porte Saint Martin. Allí, los que caían eran muertos de verdad, los 
gritos de los heridos eran de verdad también, y además, ¡Todo era tan 
intensamente histórico! 

Este es el París del señor Thiers, como el mundo de los emigrados 
de Coblenza!” era la Francia del señor de Calonne. 


(17) Coblence, ciudad alemana que se convirtié en el centro contrarrevolucionario de los emi- 
grados monarquistas que se prepararon para intervenir en contra de la Francia revolucionaria 
durante la revolucién burguesa de 1789. Coblence era la sede del gobierno en el exilio que reci- 
bia el apoyo de los Estados absolutos feudales y a cuya cabeza se encontraba Charles Alexandre 
de Calonne, el fandtico ministro reaccionario en tiempos de Luis XVI. 


Journal officiel de la République française, N.f 80 del 21 de marzo de 1871. 


Se trata de las guerras libradas por Inglaterra, Rusia, Prusia, Austria, España y 
otros Estados contra la Francia revolucionaria y más tarde contra el Imperio 
de Napoleón I. 

Investitute en la Edad Media significaba el acto por el cual un señor feudal 
otorgaba a sus vasallos un feudo, beneficio, empleo, etc. Este sistema se carac- 
terizaba por el completo control que ejercían los estratos superiores de la jerar- 
quía eclesiástica y seglar sobre los estratos inferiores. 

Los girondinos eran los sostenedores del Partido de la Gironda que se formó 
durante la revolución burguesa de Francia y que representaba los intereses tan- 
to de la gran burguesía comercial e industrial como los intereses de la burgue- 
sía terrateniente que surgió durante la revolución. Se les llamaba girondinos 
porque muchos de sus dirigentes representaban a la provincia de Gironda en 
la Asamblea Legislativa y en la Asamblea Nacional. Cubriéndose con la ban- 
dera de proteger el derecho de las provincias a la autonomía y a la federación, 
los girondinos se opusieron al Gobierno jacobino y a las masas revolucionarias 
que lo apoyaban. 

Kladderadatsch, semanario humorístico ilustrado que comenzó a apare- 
cer en Berlín en 1848. Punch, nombre abreviado de Punch or The London 
Charivari, semanario humorístico de los liberales burgueses ingleses que apa- 
reció por primera vez en Londres en 1841. 

El 16 de abril de 1871, la Comuna promulgó un decreto aplazando el pago de 


todas las deudas por tres años y cancelando los intereses. Este decreto vino a 
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aliviar la situación económica de la pequeña burguesía y fue desfavorable para 


los acreedores de la gran burguesía. 

Se refiere al rechazo del proyecto de ley sobre los “concordatos amistosos” por 
parte de la Asamblea Constituyente el 22 de agosto de 1848. Dicho proyecto 
establecía el aplazamiento del pago de deudas para cualquier deudor que pudie- 
ra probar que había entrado en bancarrota debido a la parálisis de los negocios 
causada por la revolución. A consecuencia del antedicho rechazo, un conside- 
rable número de pequeños burgueses quedaron completamente arruinados y 
fueron dejados a merced de los acreedores de la gran burguesía. 

Fréres ignorantins, sobrenombre con que se llamaba a la orden religiosa que 
apareció en Reims en 1680. Sus miembros se dedicaban a la educación de niños 
pobres. En las escuelas fundadas por la Orden los alumnos recibían principal- 
mente educación religiosa y muy poco en otros campos del saber. Marx utilizó 
esta expresión para aludir al bajo nivel y al carácter clerical de la educación ele- 
mental en la Francia burguesa. 

La “Unión Republicana” (Alianza Republicana de los Departamentos), orga- 
nización política de los elementos pequeño burgueses que venían de diferentes 
provincias y vivían en París. Hizo un llamado a las provincias para que apoyaran 
a la Comuna y lucharan contra el Gobierno de Versalles y contra la Asamblea 
Nacional monarquista. 

Probablemente viene del llamamiento de la Comuna de París “A los trabaja- 
dores del campo”, que fue publicada en abril y a comienzos de mayo de 1871 
en los periódicos de la Comuna y también en hojas sueltas. 

El 27 de abril de 1825 el reaccionario gobierno de Carlos X dictó una ley por 


la cual recompensaba a los antiguos emigrados por la pérdida de sus bienes que 


habían sido confiscados durante los años de la Revolución Burguesa en Francia. 


La mayor parte de la indemnización, que totalizaba mil millones de francos y 
que fue pagada por el gobierno en la forma de valores con un interés del tres 
por ciento, fue a parar a las manos de los principales aristócratas de la corte y 
de los grandes terratenientes franceses. 

Se refiere a las leyes por las cuales se dividió a Francia en distritos militares y 
se entregó a los comandantes amplios poderes sobre 105 asuntos administrati- 
vos locales, se garantizó al Presidente de la República el derecho de nombrar y 
destituir burgomaestres, se colocó a los maestros rurales bajo el control de los 
prefectos, y se hizo extensiva la influencia del clero a la educación nacional. 
Marx señaló el carácter de estas leyes en su obra, La lucha de clases en Francia 
de 1848 a 1850. 

La Columna Vendóme, monumento erigido entre 1806 y 1810 en la plaza 
Vendôme de Paris para conmemorar la victoria de Napoleón I en 1805. El 
monumento fue demolido el 16 de mayo de 1871 por decisión de la Comuna 
de París. 

En el periódico Le Mot d’Ordre del 5 de mayo de 1871, se publicaron pruebas 
de los crímenes cometidos en los monasterios. Por medio de una investigación, 
en el convento de monjas de Picpus, del distrito suburbano de Saint Antoine, 
se descubrieron casos como el de monjas que habían permanecido prisione- 
ras en celdas durante muchos años. También fueron hallados instrumentos de 
tortura. En la iglesia de Saint Laurent se halló un cementerio clandestino que 
reveló pruebas de varios asesinatos. Estos hechos también fueron dados a la pu- 
blicidad en un folleto antirreligioso de la Comuna titulado “Los crímenes de 


las congregaciones religiosas”. 
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Absentistas irlandeses eran grandes terratenientes que vivian en Inglaterra del 
producto de sus propiedades en Irlanda, que eran administradas por agentes de 
fincas rurales o arrendadas a los intermediarios especuladores, y estos últimos 
y 

a su turno las arrendaban a pequeños campesinos sobre la base de exigentes 
condiciones. 

Francs-fileurs, literalmente “franco-fugitivos”, era un apodo irónico utilizado 
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para burlarse de los burgueses de París que huyeron de la ciudad cuando esta se 
hallaba asediada. El sentido irónico de estas dos palabras radicaba en la seme- 
janza de su pronunciarón con la de francs-tireurs (franco-tiradores), nombre 
que se le daba a los guerrilleros franceses que participaban activamente en la 
guerra contra Prusia. 

Coblence, ciudad alemana que se convirtió en el centro contrarrevolucionario 
de los emigrados monarquistas que se prepararon para intervenir en contra de 
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feudales y a cuya cabeza se encontraba Charles Alexandre de Calonne, el faná- 


tico ministro reaccionario en tiempos de Luis XVI. 
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LACOMUNA DE PARÍS 


CARLOS MARX 


no de los capítulos más resaltantes de La querra civilen Francia es “La 
U Comuna de Paris”. Carlos Marx expone las primeras experiencias 
históricas de organización popular de manera filosófica y con la cientificidad 
que lo caracteriza. 
Estas publicaciones dan cuenta de algunas experiencias históricas de 
organización popular en el mundo con el fin de difundir entre quienes hoy, desde 
Venezuela, construyen una nueva sociedad cimentada en la participación 
directa y protagónica del pueblo. 
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